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EL VIÁTICO 

 

Hablamos poco del viático, o última comunión, en contraste con lo que 

hablamos y organizamos para celebrar la primera comunión. Sin embargo, es de gran 

importancia ofrecer a los enfermos en peligro de muerte este sacramento.  

Veamos y saquemos consecuencias: 

La Instrucción Eucharistucum Mysterium”, nº 39, explica la naturaleza del 

viático: “La comunión recibida como viático ha de ser tenida como un signo especial 

de participación en el misterio que se celebra en el sacrificio de la misa, esto es, en la 

muerte del Señor y su tránsito al Padre. Con ella el fiel, al dejar esta vida, fortalecido 

con el Cuerpo de Cristo, recibe la prenda de la resurrección. 

Por tanto, los fieles en peligro de muerte, cualquiera que sea la causa de que proviene, 

están obligados por el precepto de recibir la sagrada comunión, y los pastores deben 

velar para que la administración de este Sacramento no se difiera, sino que los fieles 

sean alimentados con él cuando están aún en plena posesión de sus facultades. Aunque 

los fieles hayan recibido la sagrada comunión en el mismo día, se recomienda, sin 

embargo, insistentemente que comulguen de nuevo llegado el peligro de muerte”. 

El Catecismo habla del viático como el último sacramento del cristiano: “A los 

que van a dejar esta vida, la Iglesia ofrece, además de la Unción de los enfermos, la 

Eucaristía como viático. Recibida en este momento del paso hacia el Padre, la 

Comunión del Cuerpo y la Sangre de Cristo tiene una significación y una importancia 

particulares. Es semilla de vida eterna y poder de resurrección, según las palabras del 

Señor: "El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el 

último día" (Jn 6,54). Puesto que es sacramento de Cristo muerto y resucitado, la 

Eucaristía es aquí sacramento del paso de la muerte a la vida, de este mundo al Padre” 

(nº 1524). “Así, como los sacramentos del Bautismo, de la Confirmación y de la 

Eucaristía constituyen una unidad llamada "los sacramentos de la iniciación cristiana", 

se puede decir que la Penitencia, la Santa Unción y la Eucaristía, en cuanto viático, 

constituyen, cuando la vida cristiana toca a su fin, "los sacramentos que preparan para 

entrar en la Patria" o los sacramentos que cierran la peregrinación” (nº 1525). 

Conservar las sagradas especies en el sagrario se debe en primer lugar a tener la 

posibilidad de poder llevar el viático a los enfermos. Así lo dice la Instrucción 

Eucharistucum Mysterium” nº 49:“No es inútil recordar que el fin primero y 

primordial de la reserva de las sagradas especies fuera de la misa es la administración 

del viático; los fines secundarios son la distribución de la comunión fuera de la misa y 

la adoración de nuestro Señor Jesucristo, oculto en las mismas especies”. 

Es posible dar el viático al enfermo con el pan y con el vino. Lo dice la 

Instrucción Eucharistucum Mysterium” nº 32:“De ahora en adelante, según el juicio 

de los Obispos y previa a la conveniente catequesis se permite la comunión de cáliz en 

los siguientes casos, que son concedidos o ya en el derecho anterior o por esta 

Instrucción: 6) en la administración del viático al enfermo, y a todos los presentes, 

cuando la misa se celebra en la casa del enfermo, según las normas del derecho”. 

Los ministros extraordinarios de la sagrada comunión también pueden ofrecer el 

viático a los enfermos en peligro de muerte. Veamos lo que nos dice la Instrucción 

“Immensae Caritatis” nº 1: “Las circunstancias en que puede ser insuficiente el 

número de ministros ordinarios para administrar la sagrada comunión son varios: 

. Fuera de la misa, cuando las distancias hacen difícil llevar las sagradas especies, 

sobre todo en forma de viático, a los enfermos en peligro de muerte...”. 
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